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N O T I C I A S D E U L T R A M A R . 

PROVINCIAS DEL RI© D E I A PLATA. 

Tucuman 2 5 de Marzo. = Incansables los facciosos de esta 
p r o v i n c i a , sin que sus atrocidades hayan sido capaces de mitigar 
el ardor de sus venganzas, ya que no han podido triunfar de la 
patr ia , solo aspiran á que sea tan infeliz como ellos mismos. E l 
boletín núm. 6.° refiere que el cabildo ha recibido un oficio de 
D . Josef H e l g u e r o , datado el 22 del corriente con traslado 
de otro comunicado al m i s i n o Helguero por D . Diego A r a o z 
desde la ciudad de Catamarca c o n fecha 1 5 , y entre otras cosas 
n o menos graves le ordena al dicho Helguero l o que sigue: »> M e 
hace prevenir á V . S , bajo la mas rigurosa responsabilidad, que 
destaque inmediatamente una partida respetable en el punto del 
Sa;-dí, V i c i o , Pa lmitas , ó en el que tenga por mas conveniente 
dentro de la provincia de m i mando, para que impida el tránsito 
á todo vecino del T u c u m a n , confiscándole ios intereses que con­
duzcan , qiu se aplicarán á los gastos de guerra, y que la balija 
de la conducion pública se registre con el mayor decoro , decen­
cia y circunspección, y de ella se extraigan solamente las c o m u ­
nicaciones que se encuentren para el tirano opresor y para sus fac­
ciosos , viles aduladores que denota la adjunta m i n u t a . " L o c o ­
m u n i c o á V . S. para que inteligenciado el vecindario no sufra 
por falta de conocimiento en ambos puntos eí golpe que se le 
anuncia. D i o s guarde á V . S. muchos años. Sala capitular del 
Tucupnan M a r z o 24 de i 8 2 3 . = S e r a p i o Josef de A i t e a g a & c . =: 
b r . obernador intendente de l a p u v u j c . * * . 

"Hay ademas una nota del comandante D . R a m ó n O v a l l e , 
en la que hace mención de otros robos hechos por los facciosos, 
y capitaneados por Josef Ignacio Helguero , asegurando que estos 
ganados robados se venden en la plaza de Santiago, y que se h a ­
cen por orden de D . J u a n Felipe Ibarra. Esto desde luego no pa­
rece creible. 

D a también noticia de u n auxilio que acababa de p r o p o r c i o ­

nar al coronel U r d i n i n e a , al que deben seguir otros mas. C o n ­

sistía este en tres cargas de municiones de cañón, dos piezas de 

artil lería, dos gualderas, dos armones , cuatro escovillones, tres 

fardos de tabaco con 5 4 9 manojos , u n retobo de herraduras de 

caballo con 59 pares, y ocho ruedas de los expresados cañones. 

Idtm 21 de Abril* 
Siguen con igual fuerza las invasiones repentinas que hacen 

sobre la campaña de esta provincia los perturbadores del reposo 

publ ico. Haremos sobre esto en otro número algunas reflexiones. 

P o r ahora para la instrucción pública solo ponemos l a pieza que 

sigue: 

Bole t in núm. 7 . 0 

Ejército pacificador de 11 provincia del Tucuman. 

Las vías de la iniquidad no dejan de hacer estragos en el i n o ­

cente poblador del T u c u m a n , cuya seguridad y propiedades son 

impunemente invadidas por esos foragidos, que abrigados en el 

territorio de Santiago, alhagan con una conducta tan c r i m i n a l las 

pasiones de venganza y ambición, que fomentan el corazón de 

cuatro desmoralizados que huyendo de sus crímenes, creen con 

engaño que se ocultan del juicio público por el asilo á que se han 

acogido. 

L a moderación se ofende, se resiente la just ic ia , y la h u m a ­

nidad clama al ver que la desmoralización ha llegado á tal grado, 

que los hombres perdiendo el pudor natura l , se presentan a l 

frente de los asesinos, incendiarios y saqueadores, á quienes a c a u ­

di l lan , sin otro interés que el de hacer genvr á los vecinos de 

esta p r o v i n c i a , á quienes con la fuerza armada despojan de sus 

ganados, telares y comodidades, persuadiéndose que de este m o ­

d o adquirirán opinión para derrocar e l orden y tranquilidad p ú ­

bl ica de esta provincia. N o s es sensible planchar e l papel con e l 

análisis de los horrores que han causado en los puertos de los 

G r a m a j o s , donde el 10 del corriente entró e l desnaturalizado 
tucumano D . José Ignacio H e l g u e r o , y mandó saquear i n d i s t i n ­
tamente todas las casas de aquei vecindario, cuyas mugeres f u e ­
r o n violadas: siendo el resultado de todo el rob© de 7 9 cabezas 
de ganado, y 2 5 bueyes, que seguramente se llevarán para su 
venta á Santiago, cuyo gobernante recibirá placer por estos t r i u n ­
fos que consigue e l c r i m e n , s¡n acordarse de que se ve envuelto en 
él por consentir lo; y que a l hn la moderación del G o b i e r n o del 
T u c u m a n hará una explosión que será sensible, c o m o l o son Jos 
objetos de la venganza provocada. 

S i el ladrón no encontrara receptador que l o ocultase con l o 
robado ,para lucrar y comer ambos de aquella sustancia agena, 
es indudable que la sociedad no sentina los males que le causa esa 
mano traidora , que no ataca sino al descuido , y á las sombras de 
las tinieblas. Pero como el honor y delicadeza para respetar la na­
turaleza no reside sin© en aquellas almas virtuosas, cuyo mereci­
miento no brillaría si faltaran insidias contra su reposo y nui t tud, 
por esto es que abundan en Santiago, quienes cosechen^*¿>n e l 
riego de las lágrimas de tantos infelices, á quienes hace desgra­
ciados ese receptador y consentidor de los ladrones. Y si 3 0 0 
años de sufrimiento de Ja mas humillante esclavitud del a m e r i ­
cano , al cabo tuvo su término fatal y terrible para el opresor; 
t i e m b l e , tiemble el tirano el dia que el T u c u m a n trate de v e n ­
gar los ultrages que diariamente sufre de esos sus aliados, a m i ­
gos y bajos aduladores, que parece se resienten , porcji{£. la prensa 
de T u c u m a n revestida de virtudes sociales que desconoce el d é s ­
pota , no hice sino quejarse, publicando sus proccTBLiientos antes 
de echar mano del poder de la fuerza armada, que tiehe d isponi­
ble y p r o n t a , para escarmentar á sus enemigos. T o d o l o dicho se 
ve comprobado por el parte que da e l comandante D . D o r o t e o 
A g u i l a r , c u y o tenor es c o m o sigue. 

Parte del comandante Aguilar. 
Señor gobernador: A n o c h e los del orden han avanzado á los 

puestos de los G r a m a j o s , y han saqueado todas las casas y v i o l a ­
d o mugeres; han dejado á las gentes c o m o para pedir l irfiosna. 
V a c a s han robado 7 9 cabezas, y bueyes 2 5 ; de m o d o * q u e no 
han dejado medios para sembrar , de cuyas resultas perecerán a l ­
gunos pobres. L a ropa y otras prendas ha repartido José Ignac.o 
Helguero á sus compañeros, y también á los santiagueños que le 
han acompañado en estos robos. Las vacas y bueyes de matanza 
han llevado á la ciudad de Santiago para la carnicería de O l i v e n -
c i a ; u n o q u e en esa ciudad era cuidador del hospital : este m a l 
hombre está matando las reses que roban los del o r d e n , y de l a 
misma carne mantiene á los blandengues del Sr . Ibarra. 

L a fuerza que han traido es como de 50 hombres , la mayor 
parte santiagueños de O r d o ñ e z , mandados por el cantor de Vida­
litas Josef Ignacio Helguero. A c a b a de llegar m i bombero , y 
dice que han puesto su campamento á la otra banda del n o de 
Santiago, en un lugar que Jlaman los Obtjeros: y a estamos re­
sueltos á hacer un disparate, no extrañe V . S. si sucede alguna 
cosa extraordinaria. 

D i o s guarde á V . S. muchos años. M i s t a y A b r i l 11 de 1823. 

A las 10 de la noche Dorotio AguiUr. = Señor gobernador 
intendente D . Bernabé A r a o z . 

N O T I C I A S D E L A P E N I N S U L A . 

* Cádiz 21 de Agosto. 
La experiencia ha probado que todas las Constituciones 

cálcalas sobre las de / 7 0 1 y i 7 9 j son puramente tétricas y 
metálicas, v por connguiente impracticables. Estas expresio­

nes que se leen en el discurso del Emperador del Brasi l a la 

apertura de la asamblea legislativa constituyente, se oyen t a m ­

bién de boca de muchos hombres honrados, pero senci l los, que 

sin haber reflexionado l o bastante sobre la marcha de nuestra r e -
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v o l u c i o n , y creyendo de buena fe que las turbulencias y las repe­
tidas crisis que se han ido sucediendo, han sido un efecto nece­
sario de los vicios intrínsecos de la Constitución de C á d i z , desea­
rían que salvando del mejor m o d o posible el decoro de la N a ­
ción , diésemos fin á una guerra asoladora , de la c u a l , aun cuan­
do saliéramos vencedores , no sacariamos mas partido que el de 
haber escarmentado la osadía de nuestros enemigos , puesto que 
volveríamos otra vez á recorrer el círculo vicioso de las pasadas 
agitaciones, j N o seria mas político y prudente el que aprove­
chándonos de la coyuntura que nos ofrece la presente c o m b i n a ­
ción política de E u r o p a retocásemos la Constitución que sirvió 
en otro t iempo de áncora á todas las monarquías europeas, y 
mas habiéndonos desengañado la experiencia de que mientras sub­
sista, ni las leyes tendrán vigor , n i el G o b i e r n o podrá mandar 
c o n el desembarazo y firmeza que se necesita? 

A s i discurren algunos hombres sencil los, y aun mas que sen­
c i l l o s , pusilánimes, pues inclinados por temperamento á un esta­
do de tranquilidad estúpida, se sobresaltan cuando observan el 
m o v i m i e n t o de la l ibertad, movimiento que exageran extraordi­
nariamente con sus imaginaciones enfermas. Esta disposición de 
ánimo es saniamente favorable para creer que las Constituciones 
calcadas sobre las del 91 y 93 son absolutamente impract ica­
bles , y todas las demás opiniones mas ó menos absurdas que p r o ­
pagan los enemigos acérrimos de la l ibertad, los cuales, temero­
sos de que se ' llegue á desconfiar de e l l o s , marchan o r d i n a r i a ­
mente bajo el camino cubierto de un liberalismo tan hipócrita 
c o m o sagaz. A s i atacan impunemente á la l iber tad , bajo cuales-
quier fases que se presente, pues en las monarquías, por el m o ­
delo de las Constituciones del 91 y 93 hacen el elogio de las 
monarquías, en las cuales la división del cuerpo legislativo es 
condiffon sine qua non , asi c o m o el veto obsolutQ y algunos 
otrcw requisitos; y por el contrario atacan también á estas mismas 
Constituciones cuando se hallan bajo su régimen. A s i es como 
llegan á conseguir que el espíritu de libertad no se generalice, 
pues aunque hay hombres bastante perspicaces para saber á qué 
deben atenerse, abundan también los pusilánimes que al ver el 
choque continuo de opiniones que hay sobre la libertad , se l l e ­
gan á persuadir que el espíritu que la fomenta es únicamente el 
espíritu de'revolución. 

Esta prejpnpacion es sumamente funesta, pues retrae d é l a 
causa de l i b e r t a d á hombres que la podrían favorecer; y por lo 
tanto en las circunstancias en que se halla la Nación es sumamen­
te interesante el demostrar, no el que la libertad haya de fundarse 
precisamente sobre estas ó las otras bases para que se pueda l lamar 
perfecta , sino que una nación cualquiera , atacada por otra por Ja 
sola razón de que tiene esta ó la otra Constitución, debe defen­
derla hasta la temeridad, si no quiere perder 'su independencia. 
Firmfcs en esta idea fatigaremos á los que procurando dividirnos 
de m i l * m o d o s , suscitan estas cuestiones extemporáneas, á fin de 
debilitar el ardor con que muchos hijos beneméritos de la patria 
ofrecen el sacrificio de sus vidas y de sus fortunas en el altar de Ja 
Constitución que juraron guardar y defender. 

E n M a d r i d se publicó u n impreso con el título de Sobre re­
formar la Constitución, en el cual se trataba de demostrar que el 
ministerio del mes de E n e r o habia procedido con ligereza c u a n ­
do al contestar á Jas famosas Notas dejó cerrada la puerta á toda 
negociación. Esta cuestión, que habrá sido problemática para 
m u c h o s , la han resuelto ya de hecho los que faltando á todo res­
peto de pudor y moderación han tenido la osadía de invadir nues­
tro territorio. Creemos que la conducta que han observado los 
franceses y los facciosos desde su entrada en España habrá desen­
gañado ya al autor del referido papel , pues si creia de buena fe 
que los franceses venian sinceramente á poner un término á nues­
tros males, males que en su concepto dimanaban casi exclusiva­
mente de los vicios intrínsecos de nuestra idolatrada Constitución, 
ahora viendo el encono con que persiguen indistintamente á todos 
los liberales, hayan sido exaltadas ó moderadas sus opiniones, y 
el ansia con que aun sin haberse decidido esta gran crisis , v u e l ­
ven todas las cosas al estado en que se encontraban antes del 7 de 
M a r z o de 1 8 2 0 , habrá llegado á conocer j K cuando escribió so­
bre reformar la Constitución , creyendo que asi se paraba d gol­
pe , no hizo mas que coadyuvar al tr iunfo de nuestros enemigos, 
los cuales, prácticos extraordinariamente en los ardides políticos, 
han trabajado por reducir á problema el mérito de nuestra C o n s ­
titución , á fin de enagenar de la defensa de esta á los hombres 
incautos y pusilánimes que á trueque de que la guerra se acabe 
p r o n t o , no solo creerán que las Constituciones calcadas sobre las 
del 9 0 y 91 no pueden subsistir, sino que tratarán de hacerlo 

creer á cuantos puedan con grave perjuicio de la causa de la . l i ­
bertad. 

' D e consiguiente los hombres que amen de veras á su patria 
deben evitar un lazo que por sí, solo puede ser bastante para enre­
darnos , si tenemos la debilidad de entrar de lleno en esta especie 
de discusión. Los españoles no hemos dicho jamas que la C o n s t i ­
tución de 1812 fuera una obra maestra de política; la reconoce­
mos , s í , c o m o necesaria para nuestra salvación , porque ella fue 
en otra época la tabla única que nos l ibró del naufragio. Ademas 
hemos jurado defenderla, y los españoles no somos perjuros, ni lo 
seremos jamas. 

Los que creen que la Constitución del año 12 debe reformar­
se , y que de consiguiente no merece la pena de que nos empeñe­
mos por sostenerla en una l i d que les parece tan desigual , proce­
den con una ligereza suma. L a experiencia no ha podido todavía 
desengañarnos de su perfección n i de su imperfección; porque las 
vicisitudes que ha sufrido desde que se p r o m u l g ó , no han nacido 
seguramente del pr incipio excesivamente democrático que dicen 
predomina en e l l a , sino de las intrigas de los*partidarios del abso­
lutismo , y de los que trabajan por reducirnos á la esclavitud. 

E s tan cierto esto que no hay mas que echar una ojeada por 
la historia de nuestra revolución desde el 7 de M a r z o en adelante, 
pala convencerse de que las agitaciones que hemos expirimentado 
no han sido efecto de la mejor ó peor división de los poderes 
constitucionales, sino de las profundas intrigas de nuestros enemi­
gos. Sin el oro que ha derramado la francia para corromper á 
tantos hombres miserables, y sin la protección que dispensó á los 
facciosos cuando no era mas que u n simple cordón sanitario e l 
que es ahora ejército ae ocupación, la guerra c i v i l no hubiera l le­
gado á tomar carácter , n i á devastar ninguna de nuestras p r o v i n ­
cias. E l G o b i e r n o tenia fuerzas suficientes para haber contenido en 
su deber á los hombres descontentadizos; y por el estado á que 
habían quedado reducidas las facciones cuando los franceses entra­
r o n personalmente á sostenerlas, se puede inferir si la acción del 
G o b i e r n o era ó no bastante para haber exterminado á todo género 
de facciosos. El .entusiasmo de los españoles por su código f u n d a ­
mental era también una fuerza tan terrible que , como vimos el 
7 de J u l i o de 1 8 2 0 , la Constitución no podia perecer mientras n o 
se echase mano p\ra destruirla de medios mas directos y eficaces. 
Convencidos de esta verdad los Monarcas de Ja santa alianza , se 
propusieron combatir la desde entonces no solamente con intrigas, 
sino con el aparato de una fuerza respetabfSfá la cual creían que 
nada se podría resistir. Las crisis que se han ido sucediendo des­
de esta época fa ta l , han procedido todas de esta y de otras causas 
homogéneas, no de Jos defectos intrínsecos de la Constitución. 
A decir v e r d a d , la experiencia nada nos ha podido manifestar 
aun acerca del mérito ó del demérito de nuestro código funda­
mental , pues, ademas de que apenas hemos disfrutado u n m o ­
mento de tranquilidad desde que se restableció , cuantos embates 
ha sufrido tanto en su pr imera como en su segunda época , han 
procedido todos de anisas extrínsecas é independientes de su p e r ­
fección ó de su imperfección. D e consiguiente, los que del h e ­
cho de no haber subsistido ninguna de las constituciones calcadas 
sobre las del 91 y 93 , y los que al ver la crisis que estamos pa­
sando en la actualidad, infieren que hemos debido pensar en r e ­
formar la Constitución , puesto que de otro modo no puede s u b ­
sistir , se han fijado poco en las causas que han producido los d i s ­
gustos que incautamente la atr ibuyen, pues no ha^si^b su influjo el 
que los ha causado, sino el de los enemigos de la libertad. 

L o s que creen que á fin de poner un término á la guerra con-
vendría abrir la puerta á transaciones con el enemigo, proceden * 
al m i s m o t iempo con m u y poca previsión, pues la cuestión no 
versa sobre si la Constitución se ha de fundar sobre estas ó las 
otras bases, sino sobre si ha de subsistir ó no la libertad. Cuanto 
sabemos de las operaciones públicas y secretas de la santa alianza, 
relativamente á esta mater ia , no tiene mas objeto que el de minar 
la libertad del mundo para hacerla desaparecer. E s verdad que no 
en todas partes Ja han podido atacar de un m i s m o m o d o , pero 
fieles á su p r i m i t i v o plan , solo han transigido con la libertad cuan­
do no han podido destruir la , á la manera que lo han hecho en 
Ñapóles y en T u r i n , reservándose sin embargo el verificarlo á la 
pr imera c casion. T a l vez en España hubieran guardado por e l 
momento alguna consideración, porque á pesar de su prepotencia, 
nunca pudieran creer que la Nación que por tantos años se defen­
dió del conquistador del s i g l o , y que al fin dio con él en t ierra, 
hubiera consentido en ser tratada con vilipendioso desden. Pero* 
ahora que la serie de los sucesos les ha facilitado el extenderse por 
muchas de nuestras provincias , y que lo que solo es u n efecto de 



una desorganización momentánea accidental lo atribuyen al odio 
que se ha grangeado entre los españoles la Constitución de Cádiz , 
n o habia que esperar n i paz n i treguas si tuviéramos la debilidad 
de darnos á transacion. 

L o que han hecho nuestros enemigos cuando la causa de la l i ­
bertad presentaba todavía una actitud terr ib le , y cuando el é x i ­
to estaba casi pronunciado á nuestro f a v o r , es u n seguro anuncio 
de lo que harán cuando ya nada tengan que temer, P o c o importa 
que el Sr. duque de A n g u l e m a venga ahora dando muestras de 
u n arrepentimiento tardío; porque aun cuando no estuviéramos 
ligados por el solemnísimo voto de no consentir la mas pequeña 
alteración en nuestro Código fundamental , la conducta que quie­
re adoptar ahora el S r . duque es tan sumamente pérfida y sos­
pechosa , que lejos de seducirnos nos afirmaría mas y mas en 
nuestra resolución de m o r i r m i l veces antes que transigir. 

Creemos haber demostrado suficientemente cuan fuera de 
propósito seria entregarnos en la actualidad á la vana cabilacion 
de si la Conbtituciaiffde Cádiz se puede mejorar ó no. Los legis­
ladores, á quienes debemos este riquísimo presente, previeron 
que podia llegar el caso de retocarla, porque previeron que d e ­
biendo marchar las leyes con los t iempos, las circunstancias p o ­
drían obligar tal vez á hacer en ella alguna modificación. Pero á 
fin de que esto se hiciese sin abuso, y sin perjuicio de la estabil i­
dad que debe ser característica en toda ley fundamental , dispusie­
r o n el modo y forma en que se debería proceder a las alteracio­
nes que exigieran las circunstancias y el provecho de la Nación. -

D e consiguiente todo l o que sea hablar ahora acerca de que si la 
Constitución de Cádiz puede ó no puede subsistir, es e x t e m p o ­
ráneo y peligroso, y dirigido exclusivamente á div idir á los que 
deben estar íntimamente convencido* de que solo defendiendo 
l a Constitución se defiende la libertad. 

V A R I E D A D E S . 

Continúa la descripción del carácter y costumbres de los habi­
tantes de Siria. 

H e dicho que los orientales, generalmente hablando, tienen 
el exterior grave y flemático, el continente pausado y casi flojo, 
el semblante serio f aun triste y melancólico. Si el c l i m a ó el ter-

' IP11U TÜeserr la causa- f a d i c a l , «1 g f^]y\.|frÜ'. e l mismo en todos los 
indiv iduos , y esto no es asi , pues en este carácter general hay sus 
grados y variacionesftproporcionadas al diferente influjo del G o ­
bierno en las clases y\n los individuos. P o r eso se observa que los 
labradores sujetos á los turcos no son tan alegres c o m o los de los 
países tributarios; que los habitantes del campo son menos j o v i a ­
les que los de las ciudades; que los de las costas lo son mas que 
los del interior; que en una misma población la clase de los letra­
dos es mas grave que la de los mil i tares , y esta mas que la del co­
mún. También se observa que en las grandes ciudades tiene el 
pueblo aquel aire de disipación y de fr ivol idad que se nota entre 
nosotros; j y cuál es el motivo? Es porque al l i como a q u i , hecho 
á sufrir por costumbre, y careciendo de reflexión por ignorancia, 
e l pueblo vive en una especie de seguridad, pues no teniendo nada 
que perder , no teme que se le despoje ; al contrario del mercader, 
que vive en continuo sobresalto de no poder conservar lo que t i e -
ng, n i de podej ganar mas, y teme el l lamar la atención de un go­
bierno rapaz para quien un aire de satisfacción sería una muestra 
de bien estar, if-eí mot ivo de una tropelía. E l m i s m o temor reina 
en las v i l las , donde cada labrador teme mucho excitar la envidia 
de sus ¡guales, y la codicia del agá y de la tropa. E n un pais c o m o 
este donde está en continuo acecho una autoridad robadora, se de­
be manisfestar un semblante serio, por la misma razón que se l le­
van vestidos rotos , y se comen en público aceitunas y queso. Es­
ta misma razón, aunque menos poderosa respecto de los letrados, 
n o deja sin embargo de causar algún efecto; pero la gravedad r i ­
dicula de su educación y su mora l pedantesca los dispensa de cual­
quier otro motivo. 

E n cuanto á la flojedad no es de extrañar que el pueblo de las 
ciudades y de las aldeas cansado de trabajar tenga inclinación a l 
reposo; pero es de notar que cuando este pueblo se pone en a c ­
ción, lo hace con una viveza y ardimiento que á penas se conocen 
en nuestros climas. Esto se observa mas particularmente en los 
puertos de mar y en las ciudades de comercio. U n europeo no 
puede menos de admirarse de la actividad con que los marineros, 
desnudos de brazos y piernas , manejan los remos , izan las velas, 
y hacen toda la m a n i o b r a ; con qué ardor los mozos de cordel 
descargan un buque y llevan de una parte á otra los fardos mas 
pesados. Siempre cantando y respondiendo con un estribillo al que 
les m a n d a , ejecutan todos sus movimientos en - cadencia, y-dupla-

can sus fuerzas reuniéndolas á compás Nuestros c o m e r ­

ciantes echan continuamente en cara á este puebjo , y part icular­
mente á los habitantes del c a m p o , que no trabajan tanto c o m o 
pudieran si quiesieran; pero ¿por qué han de trabajar mas de lo 
que exijen sus necesidades, si lo superfluo de su trabajo no ha de 
aumentar su bien estar ? A ciertas luces el hombre del pueblo se 
parece al salvage, el cual cuando ha apurado sus fuerzas en a d q u i ­
r i r el sustento, descansa. Solo haciendo menos penosa su subsis­
tencia, y excitándole con el aliciente de los goces presentes, se pue­
de conseguir el darle una actividad sostenida; y hemos visto que 
el espíritu del G o b i e r n o turco es el reverso de este espíritu. 

E n cuanto á ía vida sedentaria ¿qué motivo puede haber para 
agitarse en un pais donde la policía no ha pensado jamas en cons­
truir paseos n i en plantar arboledas? D o n d e no hay seguridad fue­
ra de las ciudades, ni diversiones dentro de su c i r c u i t o , y en fin, 
donde todo está convidando á encerrarse cada uno en su casa, ¿es 
de extrañar que semejante orden de cosas haya producido hábitos 
sedentarios, y que estos hábitos se hayan convertido en causas de 
inacción? 

L a comparación de nuestro estado c i v i l y doméstico oon el 
de los orientales presenta también muchas razones de aquella gra­
vedad que generalmente se nota en su genio. E n t r e nosotros son 
la mesa y el v ino dos incentivos de alegría; y entre los orientales 
casi no se conocen n i uno ni otro placer. E l comer bien daría 
mot ivo á una vejación, y el uso del v ino á un castigo corporal , 
en atención al zeío con que la policía hace-que se guarden los 
mandamientos del a l c o r a n , pues aun se tolera de mala gana á 
los cristianos el uso de un l icor que les envidian los musulmanes; 
asi es que solo se acostumbra en el Kesrauan y en el pais de los 
D r u z o s , donde reina en las comidas una alegría que no da el 
aguardiente á los habitantes de Damasco y de A l e p o . • 

0 O t r o motivo de regocijo entre nosotros es la comunicación 
l lore entre los dos sexos, y el efecto que esto produce es que d e ­
seando los hombres grangearse el aprecio de las mugeres, hacen 
cuanto pueden por conseguirlo; y como estas se inclinan con pre­
ferencia , por índole ó por educación al que mejor sabe d i v e r t i r ­
las , de ahi nace el que ellos muestren un genio festivo , c o m o el 
medio mas seguro de lograr el complacerlas. P o r eso hemos c o n ­
traído u n hábito de jovialidad , de complacencia y d e ^ r i v o l i d a d 
que nos distinguen en toda la E u r o p a , y han J l e g a l ^ í formar e l 
carácter de nuestra nación. E n el A s i a sucede todo lo*contrario: 
las mugeres están rigorosamente separadas de la sociedad de los 
hombres , y siempre encerradas en sus casas no tratan sino con su 
m a r i d o , con su padre , con sus hermanos, y á lo mas con sus 
primos carnales. Cuando salen á la calle van siempre tapadas con 
un v e l o , y apenas se atreven á hablar con un h o m b r e , aunque 
sea para tratar de intereses. Todos deben serles absolutamente i n ­
diferentes, y ellos tampoco deben mirarlas con atención^ sino 
dejarlas pasar de largo como si fueran una cosa contagídR. Esta 
es casi la idea general de los orientales, que comunmente hacen 
poco aprecio del bello sexo. ¿Cuál es la causa, se podrá p r e g u n ­
tar ? L a de todas las cosas, las leyes y el G o b i e r n o . E n efecto, 
aunque M a h o m a fue tan apasionado á las mugeres, no les hizo el 
honor de tratarlas en su alcoran como parte de la especie h u m a ­
n a : no hace mención de ellas n i para los actos religiosos ni p a ­
ra las recompensas de la otra v i d a ; y es una especie de problema 
entre los musulmanes el de si las mugeres tienen alma. 

E l G o b i e r n o hace aun mas contra e l las , pues no les permite 
poseer bienes raices; y las priva dé tal modo de toda libertad per­
sonal , que toda su vida están sujetas á un marido ó á un padre; 
y no pudiendo disponer de cosa alguna en este estado de esclavi­
tud , se deja entender bien que es harto inútil el procurar gran-r 
gearse su aprecio, y por consiguiente manifestarles aquel genio fes­
tivo de que tanto se prendan. Este m i s m o G o b i e r n o , y estas mis­
mas leyes parecen ser la causa de la separación de las mugeres*, 
pues si no fuera tan fácil el divorcio , y si no hubiera el riesgo de 
las violencias de los poderosos, acaso se tendría menos reparo en» 
dejarlas ver de todo el m u n d o . 

Este estado denlas mugeres entre los orientales es causa de 
la oposición de suátestumbres á las nuestras, pues llega á tanto 
su delicadeza en este punto que nunca hablan de ellas, y sería i n ­
decoroso preguntarles por la salud de las mugeres de su casa. E s 
preciso tener mucha familiaridad con ellos para hablar de esta ma­
ter ia , y lo que oyen decir entonces de nuestros usos y costumbres 
los llena de confusión y asombro. N o pueden figurarse como a n ­
dan nuestras mugeres con la cara descubierta, porque para ellos 
es una señal de prostitución ó de un lance amoroso el descubrir 
#1 r o s t r o j n i aciertan á imaginarse c o m o se las puede ver,.hablar, 
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y tocar sin emoción , y estar con ellas á solas sin propasarse á c o ­
sas mayores. Esta admiración nos indica la opinión en que tienen 
á las suyas, pudiendo inferirse de aqui que ignoran absolutamente 
el amor del m o d o que nosotros lo entendemos; que k necesidad 
que es la base, carece entre ellos de los accesorios que la hermo­
sean; que la privación se hace sin sacrificio; que la victoria se 
consigue sin combate; que gozan sin delicadeza , y que pasan sin 
intervalo del tormento á la saciedad. L o s enamorados son al l i co­
m o los presos que siempre están unidos para engañar á sus guar­
das, y siempre dispuestos á aprovechar la ocasión, porque esta es 
rápida y se presenta pocas veces. Discretos c o m o los conjurados, 
ocultan su buena d c h a como si fuera u n d e l i t o , porque acarrea 
las mismas consecuencias. E l puñal , el veneno y el p l o m o siguen 
siempre á la indiscreción ; y las mismas mugeres , por lo mucho 
que les interesa, son las mas decididas á castigarla; y sucede m u ­
chas veces que por vengarse se hacen mas crueles .que sus maridos 
y sus hermanos. Esta severidad conserva las costumbres bastante 
puras en las poblaciones rústicas; pero en las ciudades grandes, 
donde la intriga halla mas recursos, no hay menos libertinage que 
entre nosotros , con la sola diferencia de ser mas obscuro. A l e p o , 
Damasco, y particularmente el C a i r o , no ceden en este punto á nues­
tras capitales de provincia. Las mozas solteras son m u y reservadas 
c o m o en cualquiera otra parte , porque sise les llegara á descubrir 
algún desliz les costaria la v i d a ; pero las mugeres casadas se t o ­
m a n tanta mas libertad cuanto han estado mas tiempo oprimidas, 
y ademas suelen tener justos motivos de vengarse de sus dueños. 
E n efecto, á causa de la poligamia permitida por el a lcoran, la 
mayor parte de los turcos consume pronto sus fuerzas viriles, pues 
no hay cosa mas común que oir á hombres de treinta años quejar­
se de impotenc ia , siendo esta la enfermedad que mas consultan con 
los eüfbpeos, pidiéndoles pildoras para su remedio. L a pesadum­
bre •q'ue esto les dá es tanto mas acerba cuanto que entre los orien­
tales se tiene por una afrenta la esterilidad, pues conservan t o d a ­
vía el m i s m o aprecio que hacian los antiguos de la fecundidad; y 
la mayor dicha que se. le puede desear á una* doncella es que logre 
pronto u n buen esposo que la haga madre de una numerosa p r o ­
le. Esta preocupación les,-hace anticipar los m a t r i m o n i o s , de tal 
m o d o que no es extraño ver casar niñas de nueve ó diez años con 
muchachos^e doce ó trece; es verdad que el temor del l ibertina, 
ge y de las jpfras consecuencias que acarrea per parte de la p o l i -
cia turca , •''contribuye mucho á estos casamientos precoces, los 
cuales deben también contarse entre las causas que originan la i m ­
potencia. L a ignorancia de los turcos no les permite creer que es­
to pueda ser así, y son tan irracionales en este p u n t o , que no quie­
ren conocer los límites de la naturaleza, a l m i s m o t iempo que es-
tan sintiendo su salud deteriorada. También contribuye á ello su 
alcoran , pues el profeta tuvo á bien insertar u n artículo relativo 
á esta»obligacion; y según esto tuvo razón Montesquieu para d e ­
c i r que*ia poligamia era una causa de despoblación en Turquía; 
pero es una de las menos poderosas, en atención á que los ricos 
son casi los únicos que tienen muchas mugeres. E l pueblo , y par­
ticularmente los habitantes del campo se contentan con una sola, 
y entre las demás clases se encuentran también hombres p r u d e n ­
tes que imitan este e jemplo , conviniendo en que basta una muger. 

L o que estas gentes cuentan de la vida doméstica de los m a r i ­
dos que tienen muchas mugeres no es l o mas á propósito para 
hacer que se les envidie su suerte, n i para formar una alta idea de 
esta parte de la legislación de M a h o m a . Sus casas son el teatro de 
una guerra c i v i l c o n t i n u a , pues no cesan un instante las riñas en­
tre las mugeres y las quejas de estas al marido. Las cuatro espo­
sas legítimas se quejan de que son preferidas las esclavas, y estas 
de que se las abandona á los zelos de sus amas. Si hace algún r e ­
galo á una de ellas, le da algún gusto, ó le permite ir al b a ñ o , ai 
instante quieren las demás l o m i s m o , y se confabulan para hacer 
causa común. Para que haya paz se ve precisado el poligamo á 
mandar como u n déspota, y entonces ya no ve en ellas mas que 
unas esclavas que le aman en la apariencia, y le aborrecen en rea­
l idad. E n vano cada una de estas mugeres le asegura con las ma -
yores veras que le ama mas que las otras; en vano se esmeran á 
porfía cuando entra en el harem en prepararle la pipa y las c h i ­
nelas; en presentarle la comida y servirle ef ca fé ; en vano m i e n ­
tras que reposa blandamente , recostado en sus alfombras , le es­
pantan las moscas que le molestan; todas estas atenciones, todas 
estas caricias no tienen mas objeto que sonsacarle algún regalo 
para aumentar sus joyas y su ajuar, para que si llega el caso de r e ­
pudiarlas puedan conquistar otro esposo, ó tener u n recurso en 

estosefectos que son su única hacienda. Son unas verdaderas corte­
sanas que no piensan mas que en despojar á su amante antes gug 
las deje; y este amante sin deseos, mimado y a^oviado de todo cJ 
fastidio que causa la saciedad, no goza ciertamente de una suerte 
envidiable. D e este conjunto de circunstancias nace el despreco 
que hacen los turcos del sexo femenino, y se echa bien de ver 
que es su propia o b r a ; porque efectivamente • c ó m o han de tener 
ellas aquel amor exclusivo en que consiste su mérito cuando se les 
da el ejemplo contrario? " C ó m o han de tener aquel pudor cue 
constituye su virtud , cuando están viendo todos los dias escenas 
insultantes de disolución? E n una palabra •cómo han de tener 
buena m o r a l , cuando de ningún modo se atiende á su educación? 
L o s griegos han sacado á lo menos esta ventaja de su religión, que 
no pudiendo tener mas que una sola muger , están menos dis tan­
tes de la paz doméstica. ( JV continuarán) 

A R T I C U L O D E O F I C I O . 

E x c m o . S r . : E l día i . ° del presente mes c o m o á las dos de 
la tarde se presei taron á la vista de este puerto la fragata C o n s t -
tucion y corbeta Ceres al mando del cap.tan de navio D . A n y e l 
Laborda. L a escuadrilla enemiga que le bloquea tres meses ha lar­
gos , compuesta de las corbetas María Francisca y C a r a b o b o , de 
un bergantín y seis goletas , se reunió inmediatamente, y á las 
cuatro de la tarde que nuestros dos buques los alcanzaron , se em­
pezó un combate obstinado que duró hasta las seis, hora en que 
las dos corbetas enemigas arriaron su pabellón, y se entregaron 
con su crecida tripulación y un gran número de soldados y o f i ­
ciales, y los dos comandantes, de los cuales el uno es i n f l e s -
americano, D a n i e l , que mandaba todas las fuerzas marítimas de 
los e n e m i g o s . ^ L o s dos buques nuestros y los dos apresados han 
entrado felizmente en este puerto. L a fragata Constitución con 
bastantes averías; la corbeta Ceres con algunas l igeras, y las 
dos enemigas con destrozos de consideración Las fuerzas m a r í ­
timas que quedan á los enemigos son m u y inferiores; y luego 
que nuestra fragata y corbeta se reparen , las perseguirán y cae­
rán en nuestro poder , ó tendrán que refugiarse á los puertos que 

ocupan E l general en gefe del ejército me escribe en 13 del 
próximo A b r i l desde la ciudad de M a r a c a i b o , donde se halla con 
la fuerza de su mando ^ a.ue_ espejaba •'••/•»>>•>< •..•_<-.:• -<Á»-»^-I. 

de los buques de guerra para obrar con celeridad contra los ene­
migos. Y habiéndosele dado ya este aviso, y el de la importante 
ventaja del apresamiento de las dos corbetas enemigas, espero 
que emprenderá.las operaciones'sin pérdida de un momento de 
tiempo ; de cuyo resultado daré cuenta á V . E . oportuna (.len­
t e — E l capitán de navio D . A n g e l Laborda dará cuenta á S. A I . 
detalladamente por el ministerio de M a r i n a de este feliz aconte­
c i m i e n t o ; y y o le participo á V . E . en lo esencial para que se 
sirva elevarlo á conocimiento de S. M . para su satisfacción y h d e 
la Nación. D i o s guarde á V . E . muchos años. Puerto-Cabelio 4 
de M a y o de 1 8 2 3 . = E x c m o . Sr. = E1 marques de Casa L e o n . r r 
E x c m o . Sr. secretario del Despacho de la Gobernación de U l ­
tramar. 

A V I S O S . 

Los Sres. oficiales de los extinguidos depósitos de M e d i n a y 
H u e l v a que á continuación se expresan, y que han obtenido del 
G o b i e r n o sus Reales despachos, los cuales se,feal¡an en m i poder, 
acudirán á recogerlos con la brevedad posible. Teniente corone!, 
D . Blas del Casti l lo L u n a ; teniente, D . R a m ó n O u n e t y ; subte­
nientes, D . J u a n Josef B r a c h o , D . M a n u e l G a r c í a , D . Josef 
L l u c h , D . Bernardino H e r r e r o , D . J u a n M u r o s y Fernandez , y 
D . Josef López O r i h u e l a ; segundo comandante de infantería, 
D . Saturnino Samaniego; teniente, D . R a m ó n A m a n d i ; subte­
niente , D . Lázaro L o a i z a ; teniente coronel de infantería, D . T o ­
mas Samper; capitán, D . A n t o n i o García L i n a n ; Teniente, 
D . Francisco Mart inez ; capitanes, D . M a n u e l de Y a n e z , D . N i ­
colás de L l a n o ; subteniente, D . Fernando Sequeira. San F e r ­
nando 20 de Agosto de 1823. = Bartolomé Gutiérrez Acuña. 

V a r i o s accionistas de la compañía titulada del Guadalquiv ir 
han juzgado conducente á sus mutuos intereses tratar de e l l o s , y 
para el efecto reunirse el martes próximo 26 del corriente; á la 
hora de oraciones en casa del Sr. marques del Pedroso, accionista, 
calle del V e e d o r , núm ce , y con este objeto invitan á todos los 
accionistas que puedan hallarse en la Isla G a d i t a n a , para que se 
sirvan asistir. Cádiz 20 de A g o s t o de 1 8 2 3 . , 

E N L A I M P R E N T A N A C I O N A L , 


